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			INTRODUCCIÓN

			Hace algunos años, en las faldas del Nevado de Toluca, no muy lejos de la Ciudad de México, doña Roberta relataba el cambio que le representó recibir sus transferencias monetarias condicionadas gubernamentales por medio de un sistema electrónico, y poder cobrarlos a menos de 200 metros de su casa. La señora tenía alrededor de 60 años. Las marcas claras del envejecimiento prematuro se reflejaban en su rostro, muy semejante al de muchas de las personas que nacieron y crecieron en el campo y que han vivido siempre con una serie de carencias: mostraba signos de movilidad limitada y ciertos problemas para caminar. Vivía en una comunidad que no rebasaba los 200 habitantes, dedicada principalmente al cultivo de maíz para el autoconsumo.

			En su historia, doña Roberta contaba que con el sistema de transferencias anterior tenía que salir de su casa a las cuatro de la madrugada y caminar cerca de cuatro horas para llegar al punto de pago. En ocasiones durante el trayecto se encontraba con coyotes que aullaban en la oscuridad —nos decía—. Al llegar al punto de pago debía esperar otras cuatro horas para que los representantes del gobierno le entregaran su transferencia en efectivo, luego de la revisión física de las identificaciones y firmas correspondientes. Recibir el dinero en su propia comunidad le representó una gran ventaja; sin embargo, la posibilidad futura de poder ahorrar gracias a la cuenta bancaria que estaba ahora atada al nuevo sistema de pago le daba tranquilidad.

			Los individuos en los hogares, al igual que en las empresas, toman una serie de decisiones sobre el uso de su dinero y otro tipo de activos para satisfacer sus necesidades presentes y futuras. Por un lado, estos agentes utilizan su ingreso para la compra directa de bienes y servicios, así como para otras inversiones en activos físicos. Por el otro, administran sus activos y pasivos financieros con el fin de optimizar su consumo en el tiempo y anticipar riesgos, lo cual forma parte de la demanda de servicios financieros.

			Dentro del escenario del tiempo y el riesgo, los agentes económicos evalúan las distintas opciones financieras que tienen a su alcance y administran los montos para el consumo y el ahorro, así como las posibilidades de endeudarse o vender activos para cubrir sus necesidades diarias, o de invertir en proyectos que puedan remunerarles en el futuro.

			No obstante, la oferta de servicios financieros no se distribuye de forma homogénea para toda la población. Los individuos más afluentes, regularmente encuentran más opciones y a mejores precios que quienes tienen menores ingresos y riqueza. Sin embargo, los últimos tienen mayor necesidad de servicios financieros para poder suavizar el consumo, afrontar choques a su economía, o para invertir en negocios. Cuando una persona se encuentra en condiciones de pobreza, cualquier suceso no esperado puede profundizar su situación. Sus ingresos son bajos y muchas veces irregulares, por lo que cualquier corte en el flujo representa un riesgo para su consumo diario. Hechos catastróficos como la pérdida de una cosecha o del capital de trabajo, así como una enfermedad o la muerte de alguno de los miembros que contribuyen al ingreso del hogar pueden tener efectos devastadores sobre la capacidad de mantener incluso las necesidades más básicas, como la alimentación. Al mismo tiempo, los gastos de las personas en pobreza pueden crecer sustancialmente cuando se tiene que reponer capital de trabajo perdido o se atiende una enfermedad grave. Los acontecimientos inesperados y lesivos no sólo afectan a la población en condiciones de pobreza, también pueden ser muy graves para aquellos que acaban de superarla. Los golpes externos, en estos casos, pueden hundirlos nuevamente en las carencias, provocándoles un círculo vicioso de pobreza.

			Contar con servicios financieros es un mecanismo que puede detener la profundización y la caída en la pobreza, ya que ayuda a suavizar el consumo en el tiempo. Poder ahorrar por medio de sistemas eficientes facilita la posibilidad de guardar dinero cuando hay extras en los flujos de ingreso, para poder utilizarlos posteriormente. La capacidad de obtener créditos ayuda en situaciones de emergencia, pues puede traer consumo futuro al presente y es un apoyo para emprender proyectos productivos. Finalmente, en la medida en que las personas con bajos recursos cuenten con seguro médico, de vida o para sus actividades productivas como las agrícolas, podrán enfrentar mejor los choques inesperados o cualquier catástrofe. El problema de la falta de servicios financieros se acentúa si consideramos la red social alrededor de los distintos grupos socioeconómicos vulnerables. La gente de bajos recursos regularmente conoce y tiene la confianza de otros individuos en condición económica similar a la suya, lo cual contrasta con la situación de las personas más prósperas, que cuando tienen necesidad de un préstamo, por ejemplo, y no tienen la facilidad para acceder a servicios financieros, recurren a la asistencia de otras personas afluentes.

			A esto se suma la disponibilidad de servicios financieros eficientes, cuyo objetivo es mitigar los efectos de golpes no esperados, llamados idiosincrásicos, que pueden conducir a episodios de violencia social. Algunas evidencias muestran que en países africanos las sequías provocan conflictos violentos, independientemente del sistema político del país donde ocurran, esto es, si existe democracia o dictadura (Miguel et al., 2004). La posibilidad de obtener un seguro agrícola reduciría conflictos en la medida en que los agricultores tengan mayor seguridad sobre el flujo de los ingresos que recibirán, haya o no sequía (Fisman y Miguel, 2008).

			En los países en desarrollo, ante la situación generalizada de exclusión a servicios financieros formales, causada por problemas de demanda y oferta —es decir, por fallas en el mercado correspondiente—, la participación del Estado es fundamental para promover los mercados financieros y, en última instancia, el bienestar social y el crecimiento económico.

			La inclusión financiera es un tema que cada vez cobra mayor importancia dentro de las políticas públicas de diversos países, como Colombia, Brasil y México, por mencionar sólo algunos del continente americano. Antes de la década de 1970, no se consideraba que la falta de acceso a los servicios financieros por parte de la población en condiciones de pobreza o marginación tuviera algún impacto en la economía, tanto de las personas como de una nación. Sin embargo, se ha comprobado que es un componente significativo para el desarrollo de la sociedad y de los hogares; el uso generalizado del ahorro, el crédito y los seguros es un factor fundamental para el crecimiento económico. El hecho de que una persona cuente con una institución confiable para depositar sus ahorros y obtener un crédito, establece oportunidades para incrementar su potencial económico: tiene la posibilidad de utilizar este ahorro o crédito para enfrentar choques económicos adversos, como enfermedades, cambios climáticos, o llevar a cabo inversiones en el presente y futuro. Es por ello que el acceso a los servicios financieros formales por parte de la población en condición de pobreza ha cobrado importancia, sobre todo dado el impacto que puede tener en la movilidad y el bienestar social.

			En 1995, Catherine Mansell publicó un estudio seminal sobre inclusión financiera y uso de instrumentos financieros por parte de la población menos favorecida en México. En Las finanzas populares en México…, Mansell muestra el papel de la inclusión financiera en el desarrollo económico y cómo los servicios financieros, en particular los informales, impactan en la vida económica de la población en condiciones de pobreza. Este trabajo de Mansell influyó al menos en una generación de estudiantes e investigadores interesados en el tema. Este libro es la continuación de una inquietud que nació hace dos décadas y que reúne una serie de análisis y estudios que se han venido desarrollando en México sobre el tema de la inclusión financiera y los alcances que ésta ha tenido dentro de la población en condiciones de pobreza. La finalidad que se persigue es contar con un panorama de la oferta y demanda de servicios financieros en el país, analizando las localidades —unidad geográfica menos agregada que el municipio—; y así demostrar que los niveles de inclusión financiera en México son aún más inquietantes que lo que se había detectado previamente. Mayores conocimientos y datos más confiables permitirán contar con las herramientas necesarias para la elaboración de políticas públicas y comerciales tendientes a promover los servicios financieros formales. De ahí la motivación de llevar el análisis a un más alto nivel de granularidad y de evidenciar la relación existente entre la población en condiciones de pobreza y la inclusión financiera.

			En el primer capítulo se presenta el marco teórico, en el que se aborda el significado de la inclusión financiera a partir de algunos estudios que evidencian la importancia del acceso a los servicios financieros formales. La literatura muestra que el acceso tiene un alto potencial para reducir las brechas en la pobreza y la desigualdad en el ingreso, lo que contribuye, también, al crecimiento económico. Además, se discuten las principales diferencias socioeconómicas entre la población bancarizada y la no bancarizada, así como los posibles mecanismos causales para que haya una inclusión financiera efectiva.

			Analizar experiencias que han tenido impacto y han logrado el cometido de incluir a las personas que viven en condiciones de pobreza y marginación dentro de los servicios financieros proporciona evidencias sobre los efectos positivos que la bancarización trae a la población. Por ello, en el segundo capítulo se exponen ejemplos de casos de éxito en el ámbito internacional sobre inclusión financiera. Se presentan además ejemplos de microfinanzas, como las que ofrecen Grameen Bank en Bangladés y Green Bank en Filipinas, donde tanto la práctica como las evaluaciones posteriores demuestran que acercar a la gente a los servicios financieros puede contribuir a mejorar su bienestar y, con ello, a superar las líneas de pobreza. Aunado a lo anterior, se muestra el caso de M-Pesa, en Kenia, que aportó innovaciones en el sistema transaccional de pagos utilizando la telefonía móvil como medio para bancarizar a la población. Para el caso de América Latina, se expone el esquema de corresponsales en Brasil, país pionero en este tipo de servicios financieros en el continente.

			Por lo que respecta a México, y con el objetivo de conocer el funcionamiento de su mercado de servicios financieros, se estudió en una primera etapa la oferta a partir de la infraestructura y distribución geográfica en los municipios del país. Para esto, se analizó la información proporcionada en el Cuarto Reporte de Inclusión Financiera del Consejo Nacional de Inclusión Financiera (Conaif), así como los datos del Consejo Nacional de Población (Conapo), del Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (Coneval) y del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (INEGI). En el tercer capítulo se presentan los resultados que muestran que gran parte de la población adulta tiene cierto grado de acceso a servicios financieros, ya que en los municipios donde reside hay presencia de por lo menos alguna de las variantes de estos servicios. Además, se detectó que los municipios con nula o poca presencia de servicios financieros están catalogados oficialmente como de alta y muy alta marginación y se caracterizan por tener un gran porcentaje de personas en condiciones de pobreza o pobreza extrema. También se constató empíricamente que dentro de los municipios no hay una distribución homogénea de los servicios financieros y que el acceso a ellos depende de factores relacionados principalmente con la geografía económica, incluido el tipo de infraestructura de comunicación entre localidades de un mismo municipio o de municipios vecinos. Lo anterior es uno de los hallazgos más relevantes que se presentan en el libro y que condujo a realizar un análisis a nivel de la localidad, unidad geoespacial mucho menor que el municipio, y de la región o territorio, enfoque que va más allá de la división política municipal.

			Como complemento del estudio de la oferta, se analizó el comportamiento de la demanda de servicios financieros en México. Esto proporcionó elementos para tener un panorama completo sobre el mercado correspondiente. Para estudiar los factores que explican la demanda de servicios financieros se usaron los resultados de la Encuesta Nacional de Uso y Conocimiento de Servicios Financieros (ENUCSF), realizada como parte de la investigación contenida en el libro. Dentro de los principales resultados, se encontró que haber completado la educación media básica, vivir en localidades de más de 100 000 habitantes y de muy baja marginación incrementa el uso de servicios financieros. Junto a las dos últimas características, tener un nivel educativo universitario se relaciona con un mayor uso de cuentas de cheques, tarjetas de débito y de crédito.

			En el cuarto capítulo se utiliza la localidad como unidad de análisis menos agregada que el municipio para medir la inclusión financiera en México. Circunscribir a los municipios el estudio del tema da como resultado un aprendizaje incompleto y puede llevar a resultados sesgados que direccionen políticas públicas y comerciales en un sentido incorrecto. Por ejemplo, si se considera la presencia de algún servicio financiero sólo en el plano de las localidades, resulta que 98% de ellas (con 32% de la población de México) no cuenta con servicios financieros formales.

			Se profundizó el estudio siguiendo un enfoque basado en la economía regional, calculando un área de influencia de las localidades con presencia de algún servicio financiero. Esto es, se tomaron en consideración localidades que cuentan con servicios financieros dentro de un área de influencia de 4 a 7 km, independientemente del municipio al que pertenecen, y se consideró que las personas u hogares dentro de este territorio pueden tener acceso a servicios financieros. El resultado fue que el porcentaje de localidades cuyos habitantes no tienen acceso a servicios financieros baja a 71% (en ellas habita 18% de los mexicanos). La exclusión financiera resultante al adoptar un enfoque regional o territorial también es mayor a la que se obtiene cuando el análisis se hace en el plano municipal, ya que en este último caso dicha exclusión alcanza sólo 5% de la población. Con base en lo anterior y teniendo en cuenta que no todos los habitantes de una localidad sin oferta de servicios financieros pueden acceder a los que existen en una localidad cercana, puede concluirse que entre 18 y 32% de los habitantes de México no habitan en lugares con oferta de servicios financieros formales.

			El estudio de la inclusión financiera en una localidad o región permite conocer con precisión las localidades que carecen de servicios financieros, ya sea porque no cuentan con la oferta o porque no están dentro de un área de influencia de algún servicio financiero formal.[1]

			Adicionalmente, con base en los criterios del Conapo, se crearon perfiles a partir del tamaño de localidad y el nivel de marginación, y se identificaron patrones de consumo. Los resultados muestran que hay una alta correlación entre el nivel de marginación, el tamaño de la localidad y la oferta y uso de los servicios financieros. Por ejemplo, las restricciones al uso de servicios financieros varían conforme al tamaño de las localidades: en las pequeñas, los habitantes desconocen los usos que pueden darle a dichos servicios y por ello no los utilizan; mientras que en las grandes, el motivo que señalan los habitantes para no emplearlos se relaciona con los costos y trámites que involucran.

			En el quinto capítulo, se considera a Diconsa y sus tiendas corresponsales, como un caso de esfuerzo significativo en materia de inclusión financiera. Como se explica en el capítulo, con mayor detalle, Diconsa es una empresa del sector social con participación mayoritaria del Estado mexicano, que tiene la red de abasto de productos más grande de América Latina. El estudio es relevante ya que esta empresa tiene gran potencial para expandir la oferta de los servicios financieros en el medio rural mexicano mediante un esquema de corresponsalías bancarias en su red de tiendas comunitarias. Un pequeño número de tiendas (en febrero 2013 había 268 en operación) participaron en un esquema de corresponsalías de Bansefi con el fin de acercar los servicios financieros a localidades remotas y con altos niveles de marginación. Por medio de varias encuestas, se describen los principales beneficios que obtiene la población de las comunidades donde opera una tienda con corresponsal. Se detectó que en las localidades con acceso a una tienda Diconsa corresponsal, la población señala tener más ahorros, gastar menos en traslados y perder menos tiempo, al acceder a los apoyos del programa de desarrollo humano Oportunidades. El estudio, a partir de las encuestas, también permitió conocer el alcance de este tipo de políticas en localidades alejadas y marginadas.

			Así, con base en fundamentos teóricos y empíricos, en este libro se muestra cómo pueden utilizarse los servicios financieros formales para mejorar las condiciones de vida de los mexicanos más desfavorecidos y para apoyarlos ante choques imprevistos, incluidos los financieros. Sin embargo, para que tales beneficios se conviertan en una realidad es necesario mejorar el sistema financiero del país, pues en dicho sistema hay fallas de mercado, tales como competencia insuficiente, mercados incompletos e información asimétrica, que hacen que el aprovisionamiento de los servicios financieros formales no sea el óptimo a lo largo del país. De acuerdo con la teoría económica, esto justifica la intervención del Estado en los lugares donde la oferta de tales servicios no cubre las necesidades de los demandantes. Lo anterior puede lograrse mediante instrumentos regulatorios, la divulgación de la información relevante y la estimulación de la oferta en las regiones donde se encuentra actualmente la demanda; o el aprovisionamiento directo de servicios en función de las características geográficas y socioeconómicas de cada región.

			En síntesis, los resultados de la investigación aquí expuestos podrán contribuir al entendimiento del fenómeno de la inclusión —y exclusión— financiera en México y con ello informar a estudiosos del tema y a tomadores de decisiones sobre el alcance de los ámbitos público y privado y sobre la falta de acceso de las personas en condición de pobreza a los servicios financieros. En última instancia, se espera que los hallazgos del estudio promuevan el diseño y la aplicación de políticas públicas que incidan en el combate a la pobreza.

			El material que contiene este libro tiene el propósito de servir como herramienta a estudiantes, académicos y creadores de política pública interesados en el acceso a los servicios financieros como medio para combatir el rezago de la población más pobre y marginada de México.

			NOTA AL PIE

			
				
					[1] En el estudio también se construyó un índice de saturación y sofisticación de la oferta de servicios financieros en el plano de las localidades. De esta manera, no sólo se llegó a conocer si las personas viven cerca de los servicios, sino también la calidad de servicios que obtienen.

				

			

		

	
		
		
			I. ¿QUÉ ES LA INCLUSIÓN FINANCIERA Y CUÁL ES SU IMPORTANCIA?

			Dar acceso a los servicios bancarios a las personas que participan de la economía informal, a la población rural y a todos aquellos grupos en situación de vulnerabilidad es fundamental para el desarrollo de un país.

			La inclusión financiera es una herramienta esencial para el combate a la pobreza y para reducir la vulnerabilidad de las personas, según lo demuestran estudios académicos y diversas experiencias en países como India, Brasil, Perú e incluso México. Sin embargo, la pobreza es un fenómeno enraizado, con múltiples causas, por lo que no existe una “bala de plata” que solucione el problema de tajo. Debemos pensar en la lucha contra la pobreza como “un conjunto de problemas específicos que, una vez identificados y comprendidos, pueden ser resueltos uno a uno” (traducción de los autores, Banerjee y Duflo, 2012: 19).

			La inclusión financiera es, pues, un concepto difícil de definir. A partir de los componentes que incorporan diversas instituciones públicas y privadas, así como los investigadores especializados, se busca llegar a una concepción en la que queden incluidos aspectos específicos y multidimensionales que brinden un amplio espectro de este ingrediente que “cierra brechas” en la desigualdad.

			A partir de la construcción de la noción de acceso a la banca formal, se aborda el papel de la inclusión financiera en el desarrollo de la sociedad y las condiciones de los hogares de bajos recursos, las características de las familias excluidas del sistema financiero formal y los mecanismos causales de dicha inclusión.

			De acuerdo con la Alliance for Financial Inclusion (AFI, 2010), la inclusión financiera es un instrumento que ha demostrado su eficacia en el combate a la pobreza. En este sentido, es un concepto multifacético que incluye diferentes elementos:

			• acceso: capacidad de las personas para utilizar los servicios y productos financieros que ofrecen las instituciones formales;

			• calidad: relevancia del servicio financiero dentro de las necesidades de los consumidores;

			• uso: adopción de servicios financieros, y

			• bienestar: impacto del servicio financiero en los consumidores.

			Según Heimann et al. (2009), la inclusión financiera se refiere al acceso universal y continuo de la población a servicios financieros diversificados, adecuados y formales, así como a la posibilidad de uso conforme a las necesidades de los usuarios, para contribuir a su desarrollo y bienestar.

			De acuerdo con la definición de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE, 2012), la inclusión financiera es el proceso que promueve que las personas cuenten con acceso asequible, oportuno y adecuado a una gama de productos y servicios financieros regulados, y que expande el uso de estos datos a todos los segmentos de la sociedad, mediante la implementación de diversas estrategias que incluyen el conocimiento y la educación financieros. Todo ello para proveer el bienestar financiero y la inclusión económica y social.

			El Center for Financial Inclusion define la inclusión financiera como la condición en la cual toda persona que quiera hacer uso de los servicios financieros tiene acceso a un conjunto de éstos, de calidad, proporcionados por la banca privada a precios accesibles y de manera conveniente y digna para los clientes. Los servicios financieros los otorga mediante una variedad de proveedores, lamayoría privados, que llega a todos los que quieran utilizarlos, incluidas personas con discapacidad, en condiciones de pobreza, que habitan en zonas rurales o en poblaciones excluidas.

			Para la Comisión Nacional Bancaria y de Valores (CNBV, 2012), la inclusión financiera consta de cuatro componentes principales: 1) acceso, ligado a la penetración geográfica; 2) uso, vinculado a la disponibilidad de mejores productos, en términos de calidad y mayor eficiencia; 3) protección al consumidor; y 4) educación financiera. Así, la población “debe tener” acceso en su localidad a los servicios financieros formales, para que éstos realmente le sean benéficos. Los posibles usuarios, a su vez, deberán tener información y educación financiera básica, para un uso más eficaz de los servicios.
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